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La cebada es uno de los cereales más im-
portante en el centro oeste de la provincia
de Bs.As. Anualmente compite por el recur-
so suelo con otros cultivos invernales, prin-
cipalmente con el trigo. Su destino princi-
pal es la industria cervecera y cuando los
estándares de calidad no cumplen con de-
terminados requisitos, su otro destino es la
exportación como cebada forrajera. En épo-
cas donde se impusieron restricciones a la
exportación de trigo y como consecuencia
el valor del mismo cayó, la superficie sem-
brada con cebada llegó a superar la implan-
tada con este cereal.

En cuanto a los beneficios de incluirceba-
da en las rotaciones agrícolas, se pueden
destacar el aporte de carbono que hace al
sistema dada la relación carbono/nitrógeno
de su rastrojo.  Si bien en estos últimos años,
debido a la aparición de nuevas variedades
de trigo, esta tendencia se redujo significa-
tivamente, la cebada se caracteriza por libe-
rar el lote unos días antes. Esto nos permite
realizar un cultivo de segunda en forma an-
ticipada, lo cual, generalmente si las condi-
ciones meteorológicas lo permiten, se tra-
duce en un plus de rendimiento del cultivo
predecesor.

Dentro de los aspectos a destacar para
realizar un buen cultivo podemos mencio-
nar los siguientes.

Buena calidad de semilla: como para
cualquier especie que sembremos, es funda-
mental  partir de una semilla que posea buen
poder y energía germinativa. Al momento
de la siembra, se recomienda una densidad
que nos permita lograr entre las 250 a 300
mil plantas logradas/ha. Recordemos que,
al igual que el trigo, la cebada tiene una
gran capacidad de macollar y compensar una
pequeña reducción en el stand de plantas
nacidas que pueda ocurrir, sin que ello afec-
te su rendimiento.

Una de las enfermedades a tener en cuen-
ta, que suele encontrarse en la semilla de
cebada es Carbón. Muchas veces no afecta la
germinación de la planta, pero al momento
de la espigazón se manifiesta, produciendo
reducciones significativas en el rendimien-
to. La utilización de curasemillas sistémicos
que controlen este tipo de enfermedades
son una herramienta fundamental para la
mitigación del problema.

Fecha de siembra: De acuerdo a los re-
sultados obtenidos por ensayos realizado en
la agencia INTA 9 de julio, la fecha de im-
plantación en los cultivares modernos de
cebada es extremadamente importante. Algo
a destacar es que, en general, a medida que
se adelanta la fecha de siembra, el cultivo
tiene un período vegetativo más largo, per-
mitiéndole construir una mayor biomasa, la
cual podría obtener y almacenar mayor can-
tidad de nutrientes, los cuales luego, podrían
ser distribuidos en una mayor cantidad de
estructuras reproductivas. Por otro lado, tam-
bién se logra un pequeño adelantamiento
en la fecha de cosecha que permite que el
llenado de granos se realice con temperatu-
ras más frescas. Esto es interesante ya que
contribuye a alcanzar un mayor llenado de
los mismos, es decir un mayor peso de gra-

nos, componente importante del rendimien-
to. Por otro lado, también se adelanta la fe-
cha de siembra de segunda, algo más que
importante para lograr mejores rendimien-
tos del cultivo de segunda siembra.

La cebada es un cultivo diferente al trigo
en cuanto a la floración, cuando aparece la
espiga, los óvulos ya están fecundados, esto
le confiere a la cebada una mayor tolerancia
a las heladas.

Sin embargo, los óvulos recién fecunda-
dos son también sensibles a bajas tempera-
turas. Pese a ello, los efectos de heladas
medidos en los ensayos realizados, siempre
resultaron menores respecto  a los benefi-
cios obtenidos por el adelantamiento de la
fecha de siembra. Por lo cual, para la zona
las siembras realizadas hacia fines de mayo,
son las que mejores resultados lograron res-
pecto al rendimiento.

Fertilidad: La cebada, como toda gramí-
nea, tiene una marcada respuesta a la ferti-
lización nitrogenada, fosforada y azufrada.
En cuanto a nitrógeno (N), la demanda por
parte del cultivo es similar a las de trigo. El
requerimiento por tonelada de grano pro-
ducido ronda los 30 kg de N.

Respecto  al  fósforo (P), se han observa-
do respuestas tanto productivas como eco-
nómicas hasta los 30 kilos de P elemento
aplicados a la siembra, tanto en la línea como
en voleo anticipado.

Para el azufre (S), debido a la constante
caída de los niveles de S de nuestros suelos,
hoy en día para lograr un buen rendimiento
de cebada y que este elemento no sea una
limitante , dependiendo del azufre que dis-
pongamos en el suelo, tenemos que estar
planificando  la adición de unos 15 a 20 kg/
ha de S elemento.

Sanidad: dentro de las enfermedades que
más afectan al cultivo de cebada en la zona
se encuentran la mancha en red y la Ramula-
riosis.

La mancha en red de la cebada, causada
por el hongo Drechslera teres, es una de las
enfermedades más importantes de este cul-
tivo en regiones de clima húmedo. El hongo
ataca todos los órganos verdes de la planta;
sin embargo, el síntoma que llevó a la deno-
minación de esta enfermedad como «man-
cha reticular o mancha en red» ocurre sólo
en las hojas. Sobre las hojas atacadas apare-
cen pequeñas puntuaciones pardas que lue-
go se hacen alargadas con estrías cortas. Los
bordes de estas manchas son indefinidos y
se distribuyen irregularmente sobre el lim-
bo de las hojas, pudiendo ser paralelas o
perpendiculares al eje foliar. Con el tiempo,
en la medida que la necrosis del mesófilo se
expande, las manchas se juntan longitudi-
nalmente.

Las principales fuentes de inóculo de D.
teres son las semillas y los restos de cultivo
infestados. Por lo tanto, el parásito se man-
tiene vivo (en forma durmiente) entre cul-
tivos, en las semillas almacenadas y coloni-
zando saprofíticamente los restos de culti-
vos de cebada, que permanecen en el lote.
Debe tenerse siempre en mente que la prin-
cipal fuente nutritiva de este patógeno es la
planta de cebada, y en la naturaleza este
parásito busca no separarse de su alimento
principal.

La eficacia del control químico depende

del nivel de infección en la semilla. Los fun-
gicidas actualmente disponibles en el mer-
cado no presentan un control total en lotes
de semillas con infección superior al 40%.
Por esta razón, se debe reducir la infección
en la semilla a niveles compatibles con la
potencia del fungicida.

En cuanto a labores culturales, la rota-
ción de cultivos es fundamental para elimi-
nar la otra fuente de inóculo existente como
lo es el rastrojo del cultivo de cebada ante-
rior.

Tomadas las medidas de proteger la se-
milla implantada y evitando la monocultura
de cebada podremos reducir al mínimo la
aplicación de fungicidas en órganos aéreos.
En caso de ser necesario se recomienda la
utilización de fungicidas que en su composi-
ción contengan un triazol para erradicar el
inóculo y una estrobirulina que le permita
dar protección contra una nueva infestación.

La Ramulariosis en los estados iniciales
del desarrollo de la enfermedad el diagnós-
tico es difícil. Se observan sobre las hojas
pequeñas lesiones irregulares (salpicado) y
marrones. Al comienzo las lesiones apenas
son visibles al ojo humano, siendo pequeñas
y muy separadas una de otras; miden entre 1
y 3 mm de largo por 0.5 mm de ancho. Estas
pequeñas manchas pueden ser confundidas
con síntomas producidos por otros patóge-
nos, como por ejemplo Mancha en red, Man-
cha borrosa, Escaldadura, enfermedades fi-
siológicas y deficiencias nutricionales. Algu-
nos aspectos inequívocos para diferenciarla
de las manchas fisiológicas son que las man-
chas por Ramulariosis son visibles en ambos
lados de las hojas y generalmente  presen-
tan un halo clorótico, a diferencia de las
manchas fisiológicas que son superficiales y
sin halo clorótico.

Otro aspecto diferencial es la ubicación
de la Ramularia en tallos, hojas y vainas; las
de origen fisiológico casi siempre están sólo
en las hojas. Asimismo, esta enfermedad ataca
a todas las variedades de cebada, mientras
que las otras lesiones fisiológicas están aso-
ciadas a algunas variedades.En macollaje
Ramularia se desarrolla en las hojas inferio-
res que mueren en forma natural o como
consecuencia del estrés (deficiencia nutri-
cional, condiciones meteorológicas adversas,
fitotoxicidad, etc.). Es inusual encontrar sín-
tomas de Ramularia en hojas nuevas recién
emergidas. Hacia floración se produce un
importante estrés natural para las plantas, y
los síntomas de Ramularia son más eviden-
tes en las hojas superiores

Se trata de una enfermedad particular y
de muy difícil diagnóstico, y por ello se ne-
cesita de un programa de control químico
especial, vinculado con el control del resto
de las manchas foliares de la cebada. Como
el cultivo de cebada puede también ser ata-
cado tempranamente por varios patógenos
causantes de Manchas foliares (borrosa, en
red o Escaldadura), debe procurarse que la
primera aplicación ofrezca amplio espectro
de control incluyendo a la Ramulariosis. De
esta manera si se alcanzara el umbral de daño
para algunas de las manchas que no sean
Ramularia, la aplicación de fungicidas debe-
ría incluir a las carboxamidas en las mezclas,
no sólo por su mejor eficiencia de control
sobre esas manchas clásicas, sino también
por su excelente efecto sobre Ramulariosis.





Producción forrajera

Fertilización de pasturas y pastizales naturales

Adaptado porAdaptado porAdaptado porAdaptado porAdaptado por

PPPPPABLO RICHMOND*ABLO RICHMOND*ABLO RICHMOND*ABLO RICHMOND*ABLO RICHMOND*

La respuesta a la fertilización en pastu-
ras perennes ya establecidas requiere con-
siderar varios aspectos.

Entre los más relevantes están: la com-
posición de especies, la disponibilidad/
aportes de minerales/nutrientes desde el
suelo (natural y su variación estacional) y
la demanda potencial de nutrientes en cada
período del año. Dada la variedad de fac-
tores que involucra el tema, en este artí-
culo se abordará la fertilización con ma-
cronutrientes de pasturas templadas en
otoño.

Desde el punto de vista de la composi-
ción de las pasturas es posible simplificar-
lo en una situación: la relación gramínea-
leguminosa de la pastura. Esta puede ir
desde 0 (ej. alfalfa pura) hasta 1 (ej.: fes-
tuca pura) pasando por toda la gama de
relaciones intermedias en mezclas base
alfalfa o base gramínea. Para la alfalfa (con
una muy buena inoculación de bacterias
fijadoras de nitrógeno), el fósforo (P) y,
eventualmente, el azufre (S) son los ele-
mentos que deben asegurarse en cantida-
des suficientes.

Para gramíneas, el nitrógeno (N) es el
elemento clave para el crecimiento de la
pastura. Las evidencias en el norte de la
región pampeana indican que, en el caso
de pasturas mixtas de gramíneas y legumi-
nosas, la decisión sobre los nutrientes a
aportar tendría que basarse en la abundan-
cia relativa de cada especie y de las fuen-
tes disponibles (mineral o de fijación sim-
biótica).

Pasturas de alfalfa
y mezclas alfalfa - gramíneas
Las leguminosas tienen altos requeri-

mientos de P y, debido a la morfología de
su sistema radical, son naturalmente po-
bres competidoras por este elemento con
respecto a las gramíneas, las cuales tienen
mayor densidad de raíces por unidad de
volumen de suelo. De allí la importancia
de la fertilización química para incremen-
tar la captura de P por parte de las legu-
minosas.

Las pasturas de alfalfa, pura o en mez-
cla con gramíneas, tienen requerimientos
de fósforo elemento (Pe) de alrededor de
27-30 kg Pe/10 t MS. En suelos deficien-
tes, la respuesta a este nutriente en tér-
minos de productividad es elevada

Las recomendaciones de fertilización de
pasturas deben basarse en análisis de sue-
los. En términos generales, se considera
un rango de Pe (Bray I) que va de un míni-
mo de 15 ppm hasta un óptimo 20 a 25
ppm. Lo anterior significa que una pastura
de alfalfa, en un suelo con pH neutro a
ligeramente ácido y de < 15 ppm de P,
requiere ser acompañada por una fertili-
zación con P. Adicionalmente, es espera-
ble tener respuestas productivas a fertili-
zaciones con fósforo en el rango de 15 a
25 ppm de Pe.

En el caso de pasturas mixtas, donde la
leguminosa no es la principal especie, se

podrían considerar niveles críticos de 8 a
12 ppm Pe (Bray I) en los primeros 20 cm
de suelo. Los niveles mínimos serían va-
riables entre especies, mayores en trébol
rojo, intermedios en trébol blanco y me-
nores en lotus tenuis.

El efecto positivo del P sobre el creci-
miento de las leguminosas se prolonga más
allá del primer año luego de la aplicación
y la residualidad varía en función de las
dosis, el tipo de fertilizante o fuente y el
tipo de suelo (pH y textura).

En suelos muy deficientes en P, la in-
corporación a la siembra de todo el fertili-
zante fosforado requerido, determinaría un
mejor establecimiento e implantación de
las especies leguminosas y con ello una
mayor productividad de la pastura a lo lar-
go de los años. En este caso, se aprovecha
en el año de siembra y, en menor medida,
en años posteriores. El P se debe ubicar
en la línea de siembra cuando se aplican
dosis bajas y en suelos deficientes, mien-
tras puede ser en cobertura cuando se
emplean dosis altas (>120 kg.ha-1 de su-
perfosfato triple) o en suelos bien provis-
tos. En el caso de fertilizantes combina-
dos (P y N), evitar dosis altas en la línea
para reducir pérdidas de plántulas por fi-
totoxicidad.

Las re-fertilizaciones anuales o biena-
les con P serían necesarias para cubrir con
los requerimientos de pasturas ya estable-
cidas.

En estos casos, previo análisis de suelo,
con un adecuado número de plantas se re-
comienda fertilizar o re-fertilizar a fin de
invierno o en primavera temprana. Es ne-
cesario considerar las tasas de crecimien-
to de las pasturas y la disponibilidad de
formas solubles en el suelo y, en función
de lo anterior, decidir la dosis de fertiliza-
ción.

Además del contenido de P del suelo,
se debe tener en cuenta la población de
plantas de leguminosas. En la medida que
la densidad de leguminosas disminuye,
también lo hace la respuesta a la fertiliza-
ción con P.

Otro nutriente al cual la alfalfa respon-
de es el S. Una vez que los requerimien-
tos de P son cubiertos, se encontró una
respuesta lineal a la fertilización azufrada
en suelos de textura gruesa (Hapludol).

En Pergamino, en suelos de textura más
fina (Argiudol), la respuesta al S no fue
significativa ni en alfalfa ni en trébol blan-
co.

Con respecto al N, al nivel local no hay
respuestas fehacientes a la fertilización ni-
trogenada en pasturas de alfalfa. Aunque
algunos experimentos indicarían que en al-
falfas viejas podría haber alguna respuesta
a la fertilización con N.

En el caso de Pasturas mixtas de alfalfa
+ gramíneas, se determinó que la respues-
ta a la fertilización nitrogenada de la mez-
cla aumentó de 5 a 9 kg MS. Kg N-1 cuan-
do la cobertura de alfalfa en el surco dis-
minuyó de 96 a 45 %.

Llegado este punto se puede decir que:
- El contenido de P en el suelo es un

buen indicador de la respuesta agronómi-
ca de pasturas con predominio de legumi-
nosas.

- Se recomienda aplicar el P requerido
a la siembra,

- En pasturas ya establecidas, y debido
a la residualidad de este elemento, es po-
sible aplicarlo en otoño, aunque los efec-
tos más beneficiosos ocurrirían con aplica-
ciones de fin de invierno.

- En suelos con textura media, en el es-
tablecimiento de pasturas de alfalfa, es ne-
cesaria la aplicación de S.

- No se justifica la aplicación de N en
pasturas puras de alfalfa o en mezclas con
alto porcentaje de alfalfa, cuando el siste-
ma planta-rizobium captura suficiente N
del aire.

Pasturas sobre la base de gramíneas
La respuesta de las pasturas a la fertili-

zación con N está bien documentada a ni-
vel local. En términos generales la respues-
ta es mayor y más eficiente cuando la fer-
tilización ocurre a fines de invierno que
cuando se realiza en otoño.

Otro aspecto a tener en cuenta es que
el efecto de la fertilización nitrogenada
sobre las tasas de crecimiento es de corto
plazo. Por ejemplo, en Pergamino, una fer-
tilización en una pastura de festuca alta a
principios de marzo dejó de ser significa-
tiva a fines de mayo. Por lo tanto, si el
objetivo es consumir el forraje extra con
alta calidad, debe utilizarse en ese perío-
do. Esto constituye una oportunidad para
mantener altas cargas durante el otoño, a
la espera de un verdeo de invierno o cuan-
do los forrajes conservados son escasos.

En el caso de no utilizar hasta media-
dos de otoño el forraje extra producido por
la fertilización nitrogenada, se trasladará
forraje de menor calidad para más adelan-
te, por la mayor senescencia que ocurrirá
a fines de esa estación.

De acuerdo a lo anterior se puede con-
cluir que:

- Las respuestas puntuales a la fertiliza-
ción nitrogenada en otoño en pasturas de
gramíneas son menores que en otras épo-
cas del año.

- Existen diferencias entre especies en
la capacidad de captura del N de la prove-
niente de la fertilización.

La festuca alta tendría mayor eficiencia
de absorción del N del fertilizante que el
agropiro alargado.

- La fertilización otoñal de pasturas con
una gran componente graminoso es de baja
respuesta pero puede ser estratégica por
su impacto en la época de bajas tempera-
turas donde la oferta de forraje es típica-
mente baja.

- La fertilización de pasturas de gramí-
neas en otoño debe ser económicamente
evaluada en un contexto de sistema de pro-
ducción y no solo como una práctica aisla-
da.

- La fertilización con fósforo en otoño
puede evidenciar respuestas en acumula-
ción de forraje en suelos muy deficientes
en este nutriente.

Fertilización de pastizales naturales
Los pastizales naturales se suelen inter-

venir para lograr diversos objetivos, tales
como: aumentar y concentrar la produc-
ción de forraje en una determinada época
del año y aumentar la calidad forrajera de
las especies que lo componen. En este sen-
tido una opción viable es la de fertilizar
con N y P siempre y cuando esté compues-
to por especies de buen valor forrajero.
En caso contrario se amerita el estudio del
mismo para reemplazarlo con especies
mejores.

La fertilización modifica la composición
botánica del pastizal, por ejemplo con N
se favorece las gramíneas en detrimento
de las leguminosas, y con P la situación es
al revés. Esto se debe a la alta eficiencia
de la utilización de N por las gramíneas y
a sus habilidades competitivas en relación
a las leguminosas. Los resultados obteni-
dos a través de una revisión bibliográfica
sobre fertilización, con N y P, de pastiza-
les en todo el mundo surgen que la co-
rrección nutricional mejora la productivi-
dad del mismo.

En este sentido la fertilización con P y
N incrementa en gran medida la produc-
ción de forraje. Esto se debe a que la res-
puesta de N está condicionada por la dis-
ponibilidad de P en el suelo.

*Adaptado de: Fertilización de pastu-
ras y pastizales naturales en otoño:

posibilidades y limitaciones en el norte
de la provincia de Buenos Aires

Scheneiter,O,, Camarasa, J., Matera J.,
Pacente, E. Marzo 2020.

 Mejora de la productividad de las pasturas mediante un adecuado manejo
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El artículo reproduce los con-
ceptos básicos a tener en cuenta
para el  manejo de verdeos de in-
vierno, publicado originalmente
por el Ing. Agr. Esteban Melani,
técnico de INTA Chascomús.

El principal objetivo de la siem-
bra de un verdeo, es lograr una alta
producción de forraje de calidad,
disponible lo más temprano posi-
ble en el otoño y durante todo el
invierno. Depende de la gestión de
cada empresa utilizarlo para man-
tener una alta carga invernal con
discretas ganancias de peso, con el
fin de maximizar el aprovechamien-
to de los recursos perennes de pri-
mavera, o bien privilegiar el ritmo
de engorde de una tropa. Para que
se cumplan las expectativas de pro-
ducción en función de las deman-
das nutricionales de las categorías
que se les asignan, se requiere un
adecuado manejo del cultivo. Erro-
res en la implantación y manejo del
verdeo pueden producir resultados
económicos negativos, impactando
sobre el sistema de producción en
su conjunto.

1. Momento de comenzar los
pastoreos.

La decisión de cuando un ver-
deo está en condiciones de ser pas-
toreado puede hacerse tomando en
cuenta diversos parámetros. Men-
cionaremos aquellos que, sin ser
muy exactos, pueden ser más fácil-
mente utilizados por los producto-
res:

Ï% Las líneas de siembra (en
siembras a 15 – 20 cm) pierden su
identidad, es decir que las hojas se
entrecruzan y no dejan ver el en-
tresurco.

Ï% Las hojas inferiores comien-
zan a amarillear (esto en realidad
no debiera ocurrir ya que indica
pérdida de forraje aprovechable por
los animales).

Ï% La altura es de unos 25 – 30
cm (colocando las hojas en forma
totalmente vertical) y tirando de
las hojas, las mismas se cortan sin
desarraigar la planta.

2. Pautas para el manejo del pas-
toreo.

Tan conveniente como saber
cuándo ingresar los animales en el
lote es saber el momento de reti-
rarlos. El rebrote depende exclu-
sivamente (en situaciones de sufi-
ciencia de agua y nutrientes) de la
cantidad de área foliar remanente
para realizar fotosíntesis y obtener
la energía necesaria para desarro-
llar nuevas hojas y macollos. El mo-
mento de retirar los animales del
lote será cuando la altura de las
plantas sea de unos 8 a 10 cm. Para

lograr un aprovechamiento eficien-
te, el pastoreo rotativo es el que
permite un mejor manejo de la
asignación de forraje con poca per-
manencia de los animales en el
lote.

Lo ideal es el uso de parcelas
iguales o menores a un día de per-
manencia. Con esto se consume la
mayor cantidad y calidad de forra-
je con un mínimo de pérdidas (20
– 25%) por pisoteo, deyecciones,
etc. Cuanto más tiempo permanez-
can los animales en una parcela,
más ineficiente será el aprovecha-
miento del forraje. Es fundamen-
tal prever cuántos días necesitará,
de forma estimativa, cada parcela
para rebrotar en cada momento del
otoño e invierno, para ir pastoreán-
dolas en forma de volver a la pri-
mera parcela pastoreada cuando el
rebrote esté listo. Cada campo, es-
pecie y año es una situación dife-
rente. Por eso es necesario revisar
permanentemente los planes de
pastoreo para poder «frenar» o «ace-
lerar» a tiempo y no encontrarnos
de golpe con que se acaba el pasto
o se encaña todo el verdeo.

3. Consideraciones a tener en
cuenta.

Las avenas y cebadas sembradas
temprano, en años cálidos, suelen
tender a encañar con la consecuente
pérdida de calidad y productividad
posterior. No se debe olvidar que
cada macollo que encaña de una
especie anual, muere. Para evitar-
lo se debe entrar a pastorear tem-
prano y de ser necesario, ayudarse
utilizando mayor carga. No temer
a perder pasto para después. La
peor opción es tener el resultado
de muchos verdeos encañados

El piso del lote o parcela debe
estar firme, de manera que no haya
peligro de que los animales des-
truyan el forraje por efecto del pi-
soteo. Se recomienda sacar los ani-
males del lote ante una situación
de lluvia o encharcamiento.

Evitar que los animales estén
sobre el verdeo en los momentos
de heladas donde el pisoteo des-
truye muchas plantas. Lo aconse-
jable será hacer encierres noctur-
nos. Los animales deberían ser re-
ingresados a la parcela una vez que
la helada se haya alzado.

Los verdeos de invierno pueden
definirse como alimentos de muy
buen valor nutritivo. Su mayor in-
conveniente es el de tener muy
bajos porcentajes de materia seca,
es decir que posee gran cantidad
de agua sobre todo en sus prime-
ros pastoreos (Ej: Avena de primer
pastoreo = 15 % MS). Esto se tra-
duce en que el animal no puede
consumir toda la materia seca que
la capacidad del rumen le permite
ya que tendrá el mismo con gran
cantidad de agua. Otro inconve-
niente es la aparición de diarreas

tan comunes en animales que con-
sumen una avena de primer pasto-
reo.

El aporte de fibra puede amor-
tiguar la aparición de diarreas de-
bido a lo expresado en el punto
anterior. Esto puede conseguirse
realizando el encierre nocturno
sobre rastrojos, campo natural pa-
sado, verdeos de verano diferidos
o la colocación de rollos en un co-
rral de encierre.

Los verdeos de invierno suelen
tener altos valores de proteína, ni-
trógeno no proteico y bajos valo-
res de energía. Este desbalance
provoca una mediana a baja eficien-
cia en la conversión de forraje a
carne que puede ser subsanada me-
diante la suplementación con con-
centrados energéticos como grano
de maíz y sorgo, afrechillo de tri-
go, etc.

Una enfermedad común en los
verdeos de invierno es la «hipomag-
nesemia» («mal de los avenales»).
Esta enfermedad metabólica, que
produce la muerte en muchos ca-
sos, se presenta cuando en el ani-
mal se genera un desbalance del
magnesio y calcio. Las condiciones
predisponentes más relevantes son:

• Baja concentración de Mg y
Ca en el verdeo.

• Alta concentración de K en el
animal.

• Días nublados y húmedos.
Las medidas a tomar son, en to-

dos los casos, preventivas y com-
plementarias.

4. Fertilización y control de ma-
lezas.

 Una forma de mejorar la oferta
forrajera y con eso generalmente
abaratar la dieta, es por medio de
la fertilización. La fertilización fos-
forada puede ser realizada a la
siembra sin riesgo que se observen
pérdidas por lluvias o altas tempe-
raturas. En contraposición, la fer-
tilización nitrogenada posee siem-
pre el riesgo de lavado por lluvias
o disminución del nitrógeno apli-
cado debido a altas temperaturas y
demás factores biológicos y climá-
ticos. Debido a esto es aconsejable
aplicar dosis parciales de nitróge-
no en más de una oportunidad. Ej:
en lugar de aplicar 100 kg/Ha de
UREA a la siembra, aplicar solo 50
kg/Ha en ése momento y 50 kg/
Ha luego del primer pastoreo.

Para alcanzar un verdeo de alta
producción se debe realizar un buen
control de malezas. Los herbicidas
a utilizar dependerán de las male-
zas presentes.

Hay que tener en cuenta que los
beneficios también serán para los
cultivos que sigan en la rotación y
el verdeo nos da la posibilidad de
utilizar herbicidas de menor cos-
to, que cuando tenemos que usar
selectivos en las pasturas que con-
tienen más de una especie.

La agricultura es una de las
principales producciones deman-
dantes de agua (suma alrededor
del 70 % en el promedio mundial).
De los 330 billones de agua que
se evaporan por año, solamente
regresan a la superficie terrestre,
en forma de precipitaciones, 100
billones que se distribuyen de
manera irregular. De aquí que se
alude a países o regiones pobres
o ricos en agua. (de acuerdo a la
carencia o suficiencia del recur-
so). Cuando se exportan granos u
otros productos agropecuarios, en
realidad se está exportando agua
y nutrientes del suelo.  Es por ello
que muchos estudios a escala
mundial postulan la necesidad de
conocer el valor estratégico del
concepto. La cantidad de agua
que demandan  los granos duran-
te todo el proceso de desarrollo,
se denomina «agua virtual»   y
debería ser determinante al mo-
mento de formular estrategias
nacionales de desarrollo.

Para producir un kilogramo de
granos, se necesitan entre mil a
dos mil kilogramos de agua, lo
que equivale a alrededor de 1 a 2
m3 de agua, 1 Kg de queso nece-
sita alrededor de 5.000 a 5.500
Kg de agua y uno de carne unos
16.000 kilogramos.

Otro concepto importante es
la eficiencia del uso del agua
(EUA kg mm). En el caso de la
soja, por ejemplo, un promedio
de fuentes cita EUA de  5 a 11 Kg
mm. Índices similares se le adju-
dican al girasol o el trigo. El maíz,
por su metabolismo, tiene mayor
eficiencia, entre 10 y 24 Kg de
grano por milímetro, según la bi-
bliografía. (habíamos acordado no
poner citas bibliográficas). Anali-
zando esta  información, se pue-
de deducir la importancia que tie-
ne en la agricultura de secano (sin
riego) mantener una razonable
EUA.

Si bien la EUA está relaciona-
da con la genética y la fisiología
de cada cultivo, las  buenas prác-
ticas agronómicas pueden aportar
para realizar un uso eficiente.

Los rendimientos de granos y
forrajes están estrechamente li-
gados a la calidad ambiental, sin

Agua, su valor en la producción agropecuaria

Todo grano es agua
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embargo dentro de un mismo
ambiente, los nutrientes y el ma-
nejo del sitio son relevantes.

En este artículo centraremos
la respuesta a la fertilización con
un nutriente que en la región
central de la Pampa arenosa es
deficiente - El fósforo (P) - y su
efecto sobre el rendimiento y  la
EUA. Para lograr rendimientos de
acuerdo al potencial genético de
los cereales y oleaginosas, el ni-
vel óptimo de P debería ubicarse
entre las 15 a 25 ppm (partes por
millón). El nivel modal de la re-
gión se ubica entre 10 a 12. De
aquí la necesidad de una fertili-
zación estratégica con P para cada
cultivo.

En la tabla 1 se compara la pro-
ducción de granos de trigo, soja
y maíz cuando los cultivos han
sido fertilizados con 44 kgha-1 de
P en comparación con testigo sin
fertilización. Se utilizó como
fuente superfosfato triple de cal-
cio (SFT, 46 % P

2
O

5 
). Se aplicó

100 kg en superficie total (voleo)
y 100 kg en la línea de siembra.
Los datos son promedios de un
ensayo de larga duración  realiza-
do en la Escuela MC y LM In-
chausti por el INTA 9 de Julio
durante las campañas 2014 /
2020.

De la Tabla 1 se puede apre-
ciar que en el mismo ambiente
de producción los  cultivos, cuan-
do fueron fertilizados, respondie-
ron significativamente ((p<0,10).

 En promedio, la diferencia  en-
tre los tratamientos con 44 kg ha-

1 de P respecto al control, fue de
2.674; 4.143 ; 2.518 y 1.891  kg
ha-1, para trigo, maíz , soja de 1°
y soja de 2°, representando un in-
cremento del 81; 75; 49 y 85 %
mayor para cada cultivo, respec-
tivamente. Además, la diferencia
general de todos los cultivos fer-
tilizados con P, respecto al con-
trol un 65% mayor por hectárea.
Para todos los cultivos la diferen-
cia de rendimiento fue explicada
por el mayor número y peso  de
los granos cuando recibieron los
44 kg ha-1 de P.

Además, las EUA fueron mayo-
res en los tratamientos fertiliza-
dos, siendo la eficiencia prome-
dio mayor en 6 kg ha-1 mm-1. (EUA
máximas: maíz 18; Soja 9 y trigo
7 kg ha-1 mm-1, respectivamente).

Tabla 1. Rendimiento de cultivos sin y con P



Poscosecha

Calidad de la
semilla de soja
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Cuando termina la campaña de soja es
normal que los productores seleccionen un
lote de grano que tendrá como destino la
siembra de la próxima campaña. Este pro-
ceso de selección se inicia cuando el culti-
vo aún está en pie, dado que el mismo re-
quiere una serie de cuidados y atenciones
para garantizar una buena calidad de se-
milla de la variedad elegida.

De manera práctica, se entiende por ca-
lidad de semillas a una serie de cualidades
que éstas deben reunir en conjunto, como
lote.

En general, aquellas que poseen mayor
calidad presentan un alto grado de pureza
botánica, bajo contenido de humedad, alta
sanidad, alta viabilidad, alto vigor, bajo ni-
vel de daño mecánico, buen tamaño, buen
peso, alto grado de uniformidad y buena
apariencia. La calidad de las simientes es
un criterio múltiple que involucra algunos
atributos importantes. De  manera gene-
ral, podríamos mencionar al poder germi-
nativo y al vigor como las dos característi-
cas principales a conocer de cada lote de
semilla.

En cuanto al poder germinativo, en Ar-
gentina se exige un mínimo de 80 % de
plántulas normales para la semilla fiscali-
zada y dicho valor debe figurar en el mar-
bete de la bolsa ya que  constituye un lí-
mite legal a fin de asegurar calidad. Desde
el punto de vista biológico, la semilla pue-
de poseer una calidad superior a 80 % de
poder germinativo, lo cual tiene importan-
cia para conocer, con la mayor exactitud
posible, el verdadero valor de la germina-
ción. El mismo influye para ajustar en el
cálculo de la densidad de siembra y, por
consiguiente, el costo de la siembra para
el insumo semillas.

El nivel de vigor de las semillas de soja
juega un papel decisivo en diferentes as-
pectos relacionados con la distinción de
lotes, los destinos para la conservación así
como  la selección y el uso de productos
curasemillas.

La condición de vigor de cada lote pue-
de ser muy diferente y, no obstante, tener
el mismo valor de poder germinativo. La
condición de bajo vigor no se manifiesta
visiblemente en el lote de semillas, pero
se expresa por fallas en la emergencia a
campo.

Sin embargo, no solo el vigor determi-
na la emergencia a campo, sino otros fac-
tores como: la colocación de la semilla en
el suelo entre cámaras de aire con poco
contacto con la humedad, semillas sem-
bradas a una profundidad excesiva, la utili-
zación de suelos con tendencia al plancha-
do, la ocurrencia de lluvias intensas o la
evaporación rápida del agua del suelo en
los primeros días posteriores a la siembra,
la formación de costras de suelo de gran
espesor, etc.

Lo expresado redundará en una emer-

gencia de plántulas que puede ser total-
mente diferente para dos lotes de semi-
llas de soja que poseen el mismo poder
germinativo obtenido en condiciones óp-
timas de análisis.

La calidad de la semilla de soja es alta-
mente variable entre las diferentes zonas
de producción y entre los años, lo cual in-
dica que las condiciones ambientales du-
rante la producción de semillas tienen un
efecto significativo sobre la calidad de las
mismas. En este sentido, la soja es alta-
mente sensible a los factores ambienta-
les.

El correcto ajuste de fecha de siembra
y grupo de madurez modula las condicio-
nes y factores del ambiente que pueden
generar efectos que luego pueden mani-
festarse en la semilla cosechada, como por
ejemplo el tamaño o la presencia de gra-
nos total o parcialmente verdes.

También, entre los efectos más comu-
nes se encuentra el daño asociado al mal
trabajo y/o ajuste de las máquinas cose-
chadoras o una humedad inadecuada en el
momento de la labor. Granos partidos y
tegumentos sueltos son algunas de las ex-
presiones del daño mecánico. Un método
rápido que permite detectar y cuantificar
el daño mecánico es el test de la lavandi-
na.

Por otro lado, pueden visibilizarse te-
gumentos arrugados, que pueden ser el re-
sultado de una ocurrencia de una precipi-
tación en el periodo que va desde la ma-
durez fisiológica hasta la madurez comer-
cial, provocando la hinchazón del grano en
planta y su posterior secado.

El complejo de chinches y enfermeda-
des fúngicas afectan la calidad de la semi-
lla provocando granos atrofiados y/o de-
formados y semillas manchadas y con car-
ga biológica respectivamente.

En relación a este último aspecto es
necesario hacer un análisis de patógenos
que se transmiten por semilla para cono-
cer de manera más ajustada la necesidad
de elegir y utilizar un curasemilla apropia-
do.

Sería ideal que aquellos lotes que ten-
gan como destino su uso como semilla, pre-
ferentemente con antecesores de cultivos
distintos a soja, hayan sido protegidos ade-
cuadamente de plagas y malezas, no hayan
recibido lluvias entre madurez fisiológica
y cosecha y que se hayan cosechado secos
(13.5% de humedad en grano) con máqui-
nas de rotor axial, con regulaciones preci-
sas para evitar roturas y daño mecánico.
También es importante planificar el acon-
dicionamiento inicial y el almacenamien-
to para evitar mezclas y deterioros duran-
te esta etapa.

La calidad de la semilla de soja es cru-
cial para lograr una adecuada implantación.
Lograr esta etapa con éxito es determi-
nante del rendimiento potencial del culti-
vo. Empezar a cuidar y planificar correcta-
mente la producción de semilla es una ta-
rea que comienza el año previo al momen-
to de ser usada como simiente.



Reservas de forraje

Maíz para silo en 25 de Mayo, campaña 2020-21
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El incremento y calidad en la
producción de forraje en un esta-
blecimiento cumple un rol fun-
damental en la eficiencia de la
productividad de carne por hec-
tárea. La elección de variedades
o híbridos de maíz, entre otras
cosas, contribuye a tal fin. El ob-
jetivo de este trabajo es conocer
la producción de silaje de los hí-
bridos de maíz, en un suelo fran-
co arenoso y clima templado hú-
medo del centro de la provincia
de Buenos Aires.

El ensayo se realizó en el cam-
po de la Escuela Inchausti, situa-
da en la localidad de Valdés del
partido de 25 de Mayo, Buenos
Aires (35° 37’ 5,77" S - 60° 33’
25,51" O).

El suelo del lote es un Haplu-
dol Típico con 2,2 % de materia
orgánica, 12 mg kg-1 de fósforo
extractable y un pH de 6,1. El
cultivo antecesor fue una pastura
de alfalfa degradada, que se la
trató con rastra de discos en agos-
to de 2020 y rastra de discos, ras-
tra de dientes y rolo en octubre
de 2020.

El diseño del ensayo fue en par-
celas apareadas de 5 surcos por
150 m de longitud para cada hí-
brido (Foto 1), con un testigo
(Duo 30 PWU) cada seis materia-
les.

Un mes antes de la siembra se
aplicó al voleo 100 kg ha-1 de
yeso, la misma fue en directa el
9 de octubre de 2020, con una
distancia entre surcos de 70 cm,
densidad objetivo de 5 plantas m-

1 y fertilización en la línea con
100 kg ha-1 de superfosfato triple
(0-46-0). En preemergencia se
aplicó 1,5 kg ha-1 de glifosato 74
%, 2 l ha-1 de atrazina 50 % y 0,35
l ha-1 de thiencarbazone, isoxaflu-
tole y cyprosulfamida. En estado
fenológico v5 se fertilizó al vo-
leo con 200 kg ha-1 de urea (46-
0-0) y se aplicó 1,8 kg ha-1 de gli-

fosato 74 %, 0,15 l ha-1 de 2,4 D
80 %, 0,12 l ha-1 de picloram 24
%, 0,5 l ha-1 de sulfato de amonio
y 0,7 l ha-1 de aceite antievapo-
rante. En estado v9 se aplicó 5 l
ha-1 de fertilizante foliar con 18
% de nitrógeno amínico y 7 % de
calcio.

Se registraron las precipitacio-
nes (Tabla 1) y las temperaturas
máximas y mínimas (Tabla 2) du-
rante el ciclo del cultivo.

La producción de materia ver-
de total se midió el 19 de febre-
ro de 2021 a través de corte ma-
nual a 30 cm de altura y en secto-
res representativos de cada híbri-
do, obteniéndose una muestra
compuesta a partir de seis sub-
muestras de 1,4 m2. En todos los
sitios de medición se logró una
población de 70 plantas ha-1. Se
separaron las espigas del resto de
la planta, y de éstas se extrajo el
grano con trilladora fija y se de-
terminó la humedad para obtener
su contenido de materia seca
(MS). A través de una muestra
obtenida con la cortapicadora y
mediante estufa, se cuantificó la
proporción de MS de planta en-
tera. Se estimó la cantidad de MS
de grano relativo a la MS de plan-
ta entera y se determinó el índi-
ce de rendimiento de cada híbri-
do, que es la diferencia porcen-
tual de producción de MS con res-
pecto al promedio del ensayo.

Resultados

Las precipitaciones de otoño e
invierno fueron inferiores al pro-
medio histórico, mientras que en
principio de primavera éstas se
incrementaron aumentando el
contenido de agua en el suelo
(Tabla 1).

En diciembre (etapa de fija-
ción y formación de granos), se
produjo un moderado estrés hí-
drico, causando en promedio una
menor proporción de granos (42

Foto 1: Híbridos de maíz para silo, campaña 2020-2021

%, Tabla 3) en comparación con
los ensayos de las campañas 2018-
19 y 2019-20 donde fue 55 y 50
%, respectivamente. En estas
campañas las precipitaciones fue-
ron próximas a la histórica duran-
te ese mes.

La napa freática se mantuvo a
más de 2 m de profundidad du-
rante todo el ciclo del cultivo,
resultando en un nulo aporte de
agua.

El rendimiento forrajero me-
dio del ensayo fue 18.170 kg MS
ha-1 y las diferencias de produc-
ción entre los híbridos fueron
iguales o menores a 5.956 kg MS
ha-1 (Tabla 3). La variabilidad de
rendimiento que se observa en-
tre los materiales nos sugiere la
necesidad de elegirlos criteriosa-
mente.

En general, los híbridos pre-
sentaron un buen contenido del
componente grano, dado que la
proporción de éste en el total de
MS tuvo valores próximos o su-
periores a 40 %.

Se concluye que en la campa-
ña 2020-21 y en la condición eda-
foclimática de 25 de Mayo, en

general los híbridos para silaje
ensayados mostraron una buena
producción de forraje y calidad
respecto del componente grano.

Se observó un rendimiento fo-
rrajero muy variable entre algu-
nos materiales, lo que indica la
importancia de conocer el ciclo
del material y su  desempeño en

la condición ambiental donde se
utilizará.
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sas por el aporte de sus materia-
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Agrícola de la Escuela y al con-
tratista de la cortapicadora, por
colaborar en la realización de las
distintas tareas.



Huerta de otoño-invierno

Habas y arvejas
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En su colección otoño-invierno, el Pro-
grama Prohuerta nos brinda la posibilidad
de sembrar habas y arvejas. Estas especies,
también llamadas legumbres, son el fruto
de la familia botánica denominada legumi-
nosas o fabáceas.

Se trata de especies muy valoradas por su
contribución a la alimentación humana y a
la fertilidad del suelo. En relación a la ali-
mentación colaboran en la seguridad alimen-
taria, dado que son fáciles de cultivar, de
precio accesible y pueden almacenarse du-
rante largo tiempo. Además brindan varia-
dos beneficios a partir de su consumo: son
fuente de proteínas vegetales y nutrientes;
aportan fibras, vitaminas y minerales; poseen
bajo contenido en sodio y grasas y no con-
tienen gluten. También son apreciadas en la
huerta porque al fijar nitrógeno atmosférico
en el suelo ayudan a mejorar  la fertilidad,
además permiten rotaciones y asociaciones
más eficientes con otros cultivos. Tanto ha-
bas como arvejas pueden asociarse favora-
blemente con repollo, ajo, rabanito o zana-
horia.

Recomendamos consultar el calendario de
siembra (que se puede encontrar en el «ma-
nual de la huerta agroecológica’’) para quie-
nes vayan a sembrar por primera vez o no
recuerden el modo de hacerlo. Allí encon-
trarán datos relacionados con la forma y épo-
ca de siembra, las distancias que se deben

dejar entre plantas y entre hileras y los días
aproximados a cosecha.

Para quienes cultivan habas, se recomien-
da realizar el aporque (acercar tierra en la
raíz)  y el despunte del ápice, cuando la planta
alcance los 20 cm de altura para favorecer la
ramificación. Asimismo, se requiere tutorar
aquellas plantas altas.  Es importante recor-
dar que las habas son muy sensibles a la falta
de agua, especialmente desde floración has-
ta formación de vainas. Una de las enferme-
dades más comunes que las afecta es la de-
nominada  «Mancha chocolate» causada por
hongos, respetar la separación entre plantas
para favorecer la circulación de aire permite
atenuar la incidencia de dicha enfermedad.

Para quienes siembren arvejas, deben te-
ner en cuenta que si es  una variedad  de
enrame deberá tutorarse (vertical u horizon-
talmente) cuando las plantitas tengan  unos
30 cm de alto, o sembrarlas cerca de un alam-
bre o tejido para facilitar el enrame.  Al  igual
que las habas, su período crítico a la falta de
agua es la etapa de la floración y llenado de
vainas.

¿Qué se consume de estas especies? En
ambos casos, se utiliza el grano verde coci-
do, dándole un hervor en guisos, ensaladas,
sopas etc. Hay muchas opciones para apro-
vecharlas, alguna receta sencilla, rápida y
económica pueden encontrar en el « manual
de la huerta agroecológica» de Prohuerta
visitando la página www. inta.gob.ar. Allí en
la solapa biblioteca virtual podrá encontrar
en la opción guías y manuales, este y otros
materiales.

En 9 de Julio

Continúa con éxito el  ciclo 2021
de conferencias y charlas técnicas

Continuando con el ciclo
que organiza el INTA, Socie-
dad Rural, Círculo de Ing.
Agr, todos de 9 de Julio, y la
regional Aapresid 9 de Ju-
lio-Carlos Casares, realizaron
entre marzo y abril dos nue-
vas charlas. La de marzo tuvo
como disertante al Dr.  Da-
rio Colombatto (UBA-Coni-
cet), quien refirió al tema
ganadero “ciclo completo,
detalles que hacen la dife-
rencia”. En la charla que se
transmitió vía Youtube INTA
Pergamino, y de la que par-
ticiparon unas 200 personas,
Colombatto describió tres
eslabones: la fábrica de ter-
neros, el eslabón perdido y
terminación a pasto o corral,
pero de manera eficiente.

Luego de la exposición,
hubo lugar a las preguntas de
la audiencia, y como activi-
dad innovadora este año, fi-
nalizada la actividad se invi-
tó a la nutrida concurrencia
a participar de un “lunch vir-
tual” mediante la plataforma
zoom. En este espacio, los

asistentes pudieron interac-
tuar, moderador mediante,
con el disertante por un lap-
so de 30 minutos.

El encuentro fe marzo
abordó dos temáticas. En
primer lugar, una charla de
corta duración, a cargo del
Ing. Sebastian Gavalda, di-
rector de Globatecons, que
refirió, en forma sintética, al
panorama de los mercados
nacionales agropecuarios.

La segunda charla, brinda-
da por el Ing. Mauro Morta-
rini, trató el control de ma-
lezas, tecnologías y procesos.
El profesional, que dirige la

consultora Ojos del Salado,
hizo hincapié en la importan-
cia de integrar actividades y
prácticas para convivir con
las malezas. Al igual que las
otras charlas, los asistentes,
además de participar y po-
der realizar preguntas técni-
cas, pudieron interactuar con
el disertante a través de una
plataforma zoom. Esto per-
mite que quien lo desee pue-
da preguntar y repreguntar
sobre un tema determinado.
Este mes tiene continuidad
el ciclo con la charla sobre
manejo de los cultivos de in-
vierno.

Charla sobre ciclo completo en ganadería



Huerta otoño invierno

Cuidados contra el frío
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Durante las bajas temperaturas deben
cuidarse  ciertos aspectos de la huerta para
proteger los cultivos de las inclemencias me-
teorológicas y situaciones de estrés que pue-
dan perjudicar cultivos y afectar las cosechas.

Las semillas de la huerta otoño invierno
germinan a menos de 20º C promedio en
suelo o sustrato adecuado, dependiendo la
especie. La profundidad de siembra, las ba-
jas temperaturas y la humedad influyen en
el tiempo de nacimiento y posterior desa-
rrollo de la lántula.

Al comenzar el fotoperíodo, la luz recibi-
da y disponibilidad de nutrientes en el me-
dio, determinan la producción de hortali-
zas. Para lograr un buen rendimiento de la
huerta en las épocas mencionadas deben te-
nerse en cuenta los siguientes aspectos:

Riego
Conviene hacerlo al menos 2 veces por

semana,tratando de localizarlo en la raíz hasta
que el agua cubra el suelo, según su capaci-
dad de absorción, evitando el encharcamien-
to.

Formas de regar:
- Aspersión: puede ser con manguera o

aspersores. De esta manera se aprovecha bien
el agua, pero depende de la presión disponi-
ble y el tamaño de gota de lluvia que se
obtenga. Como es un riego que cae sobre la
superficie foliar,evitar mantener las plantas
mojadas. Si bien es un método utilizado, no
es recomendable.

- Surcos inundables: en cultivos realiza-
dos en montículos lineales alternados con
canales, el agua sigue el cauce según la ni-
velación del terreno. Se debe tener en cuenta
la permeabilidad y calcular un 50 % más de
agua de la que se necesita. (Imagen 1). Es
ineficiente por el derroche de agua y la esti-
mulación de crecimiento de la flora espon-
tánea invasiva.

- Goteo: es la forma más eficiente de rie-
go, entregando agua en forma periódica,
regular y suficiente según la necesidad del
cultivo, permitiendo la disponibilidad de agua
cercana a la raíz y la humedad ambiental.
(imagen 2)

Al sembrar se puede cubrir el suelo con
una capa de 1 a 2 cm de pasto seco, viruta de
madera, chipeado de poda, restos de fardos/
rollos, recortes de papel o cartón y/u hojas
secas, reforzando durante la emergencia del
cultivo. Al transplantar, se distribuye entre
hileras reponiéndose en función del creci-
miento de las plantas. También se puede usar
polietileno, realizando perforaciones para

colocar los plantines.  Esa práctica favorece:
- La retención de humedad,
- El mantenimiento de una temperatura

constante,
- La protección de la superficie sembrada

del impacto de las gotas de lluvia o riego
por aspersión.

- Mantenimiento del suelo suelto y poro-
so.

- La actividad microbiológica, importan-
te para la disponibilidad de nutrientes,

- La presencia de fauna benéfica,
- El menor impacto de flora esontánea,
- La eficiencia del riego,
- La proliferacion lombrices.
El cuidado del tallo y las hojas puede lo-

grarse utilizando diferentes sistemas para
asegurar un ambiente estable y controlado
que evite el deterioro de las plantas y pue-
dan adelantar sus ciclos.

- Botellas plásticas: si el tamaño de las
plantas lo permiten, se utilizan de manera
individual colocando una botella cortada so-
bre cada planta con pequeñas perforaciones
para permitir la aireación.

- Manto: en el caso de almácigos, se colo-
ca una tela antihelada, friselina o rafia a una
altura que permita el paso de aire, favore-
ciendo la germinación y crecimiento de los
plantines.

- Microtúneles: son estructuras muy ba-
jas, de 50 cms, que evitan los daños de hela-
das, adecuadas para cultivos de hoja. Se rea-
lizan con mangueras de media pulgada, alam-
bres o varillas flexibles, cubiertas por las te-
las nombradas anteriormente. (Imagen 4)

- Túneles bajos o invernáculos: sirven para
todo tipo de cultivo y se fabrican con palos o
caños. Su altura no supera los 3 metros y
suelen ocupar superficies pequeñas, aptas
para patios o terrenos, generando un espa-
cio en el cual se pueden mantener condicio-
nes de temperatura y humedad favorables.
Deben ventilarse durante las horas de sol.
(Imagen 5)

- Macrotúneles o invernaderos: si bien la
construcción se parece a las nombradas en
el punto anterior, permiten mayor área de
producción y debe controlarse la tempera-
tura y humedad ya que pueden llegar a los 5
metros de altura. Generalmente se usan en
producciones comerciales.

Riego por goteo (Imagen 2)

Surcos inundables (Imagen 1)

Coberturas o mulching (Imagen 3)

Microtunel (Imagen 4)

Tunel bajo (Imagen 5)

1) Productores individua-
les, cooperativas, empresas
u organismos oficiales:

- Formulario propiamente
dicho (disponible en la web
del MDA).

- Fotocopia simple del tí-
tulo de propiedad del in-
mueble a forestar o acredi-
tación de la forma de tenen-
cia de la tierra.

- Plano catastral con la
ubicación del establecimien-
to rural.

- Croquis del estableci-
miento con parcelamiento y
ubicación de construcciones
y mejoras.

- Croquis con la ubicación
de la forestación propuesta
dentro del establecimiento.

2) En el caso de produc-
tores de la Agricultura fami-
liar, la solicitud se realiza a

El Plan de Incentivos a la
Actividad Forestal 2021 del
Ministerio de Asuntos Agra-
rios, consiste en la provisión
de material de plantación de
calidad para la realización de
forestaciones de producción
y protección en inmuebles y
escuelas rurales de la provin-
cia de Buenos Aires.

¿Qué se puede plantar?
- Macizos forestales de

producción maderera.
- Sistemas forestoganade-

ros (SFG) o silvopastoriles
(SSP).

- Montes de abrigo para
el ganado doble propósito.

- Cortinas forestales do-
ble propósito.

- Cortinas forestales de
protección.

¿Quiénes son los bene-
ficiarios del plan?

- Pequeños y medianos
productores forestales, fores-
to ganaderos y silvopastori-
les.

- Pequeños y medianos
productores agropecuarios
en general.

- Productores de la agri-
cultura familiar.

- Escuelas agropecuarias y
rurales .

¿Qué documentación se
debe presentar?

En la provincia de Buenos Aires

Incentivos para forestar
través de la Dirección Pro-
vincial de Agricultura Fami-
liar del MDA.

3) Las Escuelas Agrope-
cuarias y Rurales que solici-
ten plantas para Cortinas fo-
restales completarán un for-
mulario específico disponi-
ble en la web del MDA.

¿Dónde y en qué fecha
se reciben las solicitudes?

La entrega del material se
realiza en estaciones fores-
tales de la Provincia de Bue-
nos Aires.

La fecha depende de la
especie: Salicáceas: julio y
agosto; Eucaliptos y otras:
octubre a noviembre o mar-
zo 2022.

Hasta el 25 de junio, me-
diante formulario y docu-
mentación anexa a bosques-
cultivados@mda.gba.gob.ar





Prueba de materiales de trigo en 9 de Julio

Aplicación de diferentes tecnologías de manejo:
una información para decidir
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Los ambientes y tecnologías aplicados
en los cultivos son muy diversos y de dife-
rentes características. En función de lo bre-
vemente comentado es que se ha genera-
do, en la campaña 2020, una experiencia
en el cultivo de trigo, empleando diferen-
tes variedades, de ciclo intermedio largo
y de ciclo intermedio corto, cada una con
5 niveles tecnológicos diferentes. Esto
permite ver el comportamiento de cada
material, en cada circunstancia y de esta
manera generar información para diferen-
tes usuarios, los cuales podrían seleccio-
nar la variedad que mejor comportamien-
to puede tener de acuerdo a la tecnología
que empleará en su cultivo.

Desarrollo de la experiencia
El ensayo se llevó adelante en el esta-

blecimiento «El Arapey», de la familia Lu-
gano, ubicado en el partido de 9 de Julio
entre los pueblos de Mulcahy y Morea.

El antecesor fue soja de primera y la
experiencia se condujo en siembra direc-
ta. Se realizaron dos fechas de siembra, la
primera el 2 de junio, la cual albergó a los
trigos de ciclo intermedio largo, los que
emergieron el 15 de junio, en total 7 ma-
teriales. La segunda fecha de siembra fue
el 8 de julio, emergiendo el 29 de julio,
en la cual se sembraron 14 materiales de
ciclo intermedio corto.

La densidad de siembra se ajustó a 200
granos/m2 y 220 granos/m2, para las varie-
dades largas y cortas, respectivamente.
Para la siembra se empleó una máquina de
disco perforado Yomel-Hilcor HJ9.

 Cada parcela contó con 9 surcos a 0,233
m por 7 metros de largo. El ensayo dispu-
so de 5 bloques, cada uno de ellos tuvo
diferentes tecnologías, con lo cual cada ma-
terial sembrado dispuso de cinco alterna-
tivas distintas a saber.

Bloque I: 120 kg/ha de fosfato monoá-
monico en la línea de siembra + 158 kg/
ha de urea al voleo, posterior a la siembra

Bloque II: 120 kg/ha de fosfato monoá-
monico en la línea de siembra + 158 kg/
ha de urea al voleo, posterior a la siembra
+ 39 kg/ha de sulfato de calcio al voleo
posterior a la siembra.

Bloque III: 120 kg/ha de fosfato mo-
noámonico en la línea de siembra + 158

kg/ha de urea al voleo, posterior a la siem-
bra + 39 kg/ha de sulfato de calcio al vo-
leo posterior a la siembra + fungicida fo-
liar.

Bloque IV: 120 kg/ha de fosfato monoá-
monico en la línea de siembra + 332 kg/
ha de urea al voleo, posterior a la siembra
+ 111 kg/ha de sulfato de calcio al voleo
posterior a la siembra + fungicida foliar.

Bloque V: 120 kg/ha de fosfato monoá-
monico en la línea de siembra + 332 kg/
ha de urea al voleo, posterior a la siembra
+ 111 kg/ha de sulfato de calcio al voleo
posterior a la siembra + zinc foliar + boro
foliar + fungicida foliar.

La aplicación de zinc se realizó con el
producto Nutra zinc a razón de 2 l/ha en
estado de macollaje. El boro se aplicó en
estado de hoja bandera desplegada, con el
producto Nutra boro a razón de 2 l/ha.
Como fungicida en los bloques que lleva-
ron protección, se realizaron dos aplica-
ciones durante el ciclo del cultivo, con el
producto  Tazer Xpert 400 cc/ha  (250 g
de Azoxistrobina + 125 g de Epoxiconazo-
le)  + Aceite metilado al 0,2 % del caldo.

Resultados de la experiencia
En las tablas 1 y 2 se presenta el resu-

men de rendimiento de la experiencia. El
trabajo completo, con un detallado análi-
sis se podrá consultar en la página de inta
www://publicaciones aer 9 de julio

Comentarios generales
De acuerdo a los resultados se aprecia,

en el promedio de todas las tecnologías
empleadas, que no existen grandes dife-
rencias entre el promedio de los tratamien-
tos que contempló a las variedades de ci-
clo largo y corto, respectivamente. Si bien
el número de variedades que participó en
cada grupo es distinto, las variedades de
ciclo intermedio largo tuvieron mayor ren-
dimiento (207 kg/ha)..

Mirando el cuadro resumen de rendi-
miento de cada grupo varietal, definitiva-
mente la tecnología que más impacto tuvo
fue la protección de las variedades con fun-
gicida. El empleo de fungicida, dentro  de
una misma tecnología, mejoró el rendi-
miento, en los ciclos largos en 47,7 % y en
los ciclos cortos en 22,8 %.

 El haber adicionado azufre, solamente
permitió mejorar el rendimiento en 4,6 %
y 1,6 %, para las variedades de ciclo largo
y corto, respectivamente.

El incremento de la fertilidad nitroge-
nada y azufrada, tuvo  bajo impacto, sola-
mente 3,8 % en las variedades de ciclo
corto y prácticamente nada en las de ciclo
largo. En tanto que, el empleo de micro-
nutrientes, para ambos grupos varietales
no pudo mejorar el rendimiento.

Estas respuestas observadas podrían ex-
plicarse por varios aspectos. La sanidad,
con una mayor respuesta en las variedades
de ciclo largo,  por la sensibilidad varietal
y el mayor tiempo de permanencia de las
variedades de ciclo largo que las cortas
(mayor tiempo de exposición con el pro-
bable inóculo).

El no encontrar respuesta a un incre-
mento en la dosis de nitrógeno y azufre,
se podría explicar por la fertilidad natural
del lote  en donde se condujo el ensayo.
Por otro lado, al ser un año relativamente
seco y si bien se registraron varias hela-
das, las mismas fueron siempre seguidas
de alta radiación y de temperaturas mayo-
res a las medias históricas, esto pudo ha-
ber provocado una mayor mineralización
de determinados nutrientes, que se en-
cuentran asociados a la materia orgánica.
También es posible que el rendimiento
haya sido frenado por la limitante hídrica
que a su vez interfirió en la  la absorción
de una mayor cantidad de nitrógeno, fós-
foro, azufre, zinc, boro, etc.

Realizando un análisis de cada paquete
tecnológico se destacan algunas conside-
raciones en función del comportamiento
de los materiales empleados, a saber:

Dentro de los materiales de ciclo largo
con un paquete de baja fertilidad y sin el
empleo de fungicida se destacaron MS
INTA 119, Bag 620 y Bag 750, cuando a
ese mismo paquete de baja fertilidad se le
adicionó fungicida, se destacaron MS INTA
119, Bag 750, DM Algarrobo, IS 1833 y
Bag 620.

DM Algarrobo es la variedad que mayor
respuesta presentó a la aplicación de fun-
gicida, lo que sigue demostrando un alto
potencial de rendimiento, siempre y cuan-
do el cultivo se encuentre protegido sani-
tariamente.

En el promedio de todos los paquetes
tecnológicos se destacaron, con rendi-
mientos superiores a los 6.000 kg/ha, las
variedades MS INTA 119 y Bag 750.

Dentro de los ciclos cortos se detecta-
ron dos variedades con una muy alta res-
puesta a la protección sanitaria (DM Cei-
bo y Pampero).

Dentro de este grupo, se encontraron
variedades, que si bien respondieron a la
aplicación de fungicida, su respuesta fue
menor, entre ellos podemos mencionar a:
CSR 6164; MS INTA 817; CSR 584 y IS
Hornero.

Las respuestas al aumento de la fertili-
dad fueron maximizadas por las varieda-
des DM Ceibo y Bag 550. En el promedio
general de todos los paquetes tecnológi-
cos, hay bastante paridad entre los mate-
riales ensayados, pudiendo tener una cier-
ta ventaja: DM Ceibo; Bag 550 e IS Tordo.

En cuanto a peso hectolítrico (datos no
mostrados), los valores en todos los casos
están por encima de la normativa de co-
mercialización. Sí es preocupante el nivel
de proteína, dado que pocos materiales,
solamente con los niveles más altos de fer-
tilidad, pudieron ubicarse por encima de
11 %, base de comercialización. El gluten,
en menor medida sigue el comportamien-
to de la proteína.

La información aquí presentada permi-
tió observar el comportamiento de algu-
nas variedades de trigo ampliamente di-
fundidas en nuestra zona y otras, que in-
cluso se encuentran en carácter experimen-
tal y que posiblemente integren el nuevo
plantel de simientes para las próximas cam-
pañas. El poder aplicar diferentes paque-
tes tecnológicos, permite a cada produc-
tor seleccionar, en base a sus posibilida-
des, cuál podría ser el/los materiales más
adecuados para su sistema de siembra.Parcelas de variedades de trigo en 9 de Julio



Efemérides: 17 de mayo

Día del horticulor
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La Organización de las Naciones Unidas
para la Educación, la Ciencia y la Cultura
(Unesco) homenajea en este día,  a las per-
sonas que trabajan en la propagación de
las plantas, la mejora de las cosechas, abo-
nos e ingeniería genética, bioquímica y
fisiología de la planta y el almacenaje, pro-
cesado, y transporte de frutas, bayas, fru-
tos secos, verduras, flores, árboles, arbus-
tos y césped. 

Los horticultores mejoran el rendimien-
to de las cosechas, su calidad y su valor
nutricional, su resistencia a los insectos,
enfermedades, y a los cambios ambienta-
les.

Los técnicos del INTA, acompañan a
quienes trabajan en horticultura, median-
te la provisión de insumos, el asesoramien-
to técnico y las capacitaciones realizadas a
través Programa Pro Huerta (INTA-MDS).
A todos ellos nuestras felicitaciones.

A modo de homenaje a las familias hor-
ticultoras de nuestro territorio, comparti-
mos una breve entrevista que se realizó a
Silvia Paucari, productora hortícola de la
zona. Hace 8 años, Silvia migró desde
Mendoza y se radicó en 25 de Mayo con su
esposo e hija. Su historia:

 «El trabajo de mi mamá siempre fue la
agricultura, trabajaba con un mercado de
competencia y demanda, donde siempre
se terminaba llevando la mayor ganancia
el intermediario, siempre peleaban por un
precio menor y exigían calidad. Era un tra-
bajo muy explotador pero como no tenía-
mos otro oficio la seguíamos peleando.
Éramos 5 trabajando: mi mamá, tres her-
manas y mi tía»

En 25 de Mayo, ella continúa con esta
tradición hortícola, produce de forma
agroecológica  y vende hortalizas a domi-
cilio y en la feria Eco Punto.

¿Cómo organizas tu vida en torno a la
tarea productiva?

«¡Al trabajar la huerta, los tiempos de-
dicados son como cualquier otro trabajo.
Dedicamos tiempo al trabajo manual y
tiempo a seguir aprendiendo y mejorando
nuestros métodos!

¡Tenemos una vida normal contemplan-
do los tiempos de trabajo, convivencia y
descanso!

¿De qué modo imaginas tu futuro?
«Para poder imaginar el futuro en este

momento, debemos analizar la situación
social en la que estamos y a dónde nos di-
rigimos. Por cómo se presentan las cosas,
en el futuro vamos a seguir teniendo nues-
tro sustento. Si tuviéramos la oportunidad
de crecer sin trabas burocráticas, podría-
mos pensar en un bienestar mejor para
nuestra familia, crecer como mini empre-
sa y quizás hasta poder ofrecer trabajo.
Pero para esto necesitamos apoyo del es-
tado con intereses de crecimiento social
...y no político!

¿Cómo es tu experiencia acá en 25 de
Mayo si lo comparas con tu lugar de ori-
gen?

Silvia Paucari mostrando su cosecha en la huerta

¡Mira…no sé si hay tanta diferencia!  Acá
en 25 de Mayo el único cambio es que no
hay competencia. Uno puede a través del
puerta a puerta o en las ferias ofrecer su
mejor producto a un precio justo.

Desde que nos empezamos a dar cuenta
de los problemas de salud por los quími-
cos, ¡Y es ese punto en el que hacemos
énfasis al cliente! ¡Tratemos de comer
sano! Toda la vida para producir agrega-
mos químicos, sin medir y controlar canti-
dades, y muchas aplicaciones para lograr
buenas imágenes en los productos.

Hoy ya no produzco de esa manera. Mi
lechuga marca una diferencia, y  acá en 25
de Mayo la gente es muy abierta y han
abierto muchos los ojos. Por eso sigo apun-
tando a seguir trabajando agroecológica-
mente, ya que veo que la gente  valora la
calidad de sus  productos.

Por este medio se agradece a Silvia su
tiempo y predisposición para responder-
nos y se la apoya para continuar con esta
tarea tan digna y merecedora de reconoci-
miento.



Furtales

Torque: mejor
prevenir que curar
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El torque es una enfermedad produci-
da por un hongo (Taphrina deformans)
que se manifiesta durante la brotación.
Puede afectar a duraznos, nectarinas,
damascos y almendros. Entre la finaliza-
ción del invierno y el comienzo de la
primavera, se presentan áreas amarillen-
tas a rojizas en las hojas nuevas. Dichas
áreas se van engrosando, produciéndose
un aumento desmedido del tamaño de
las células y, como las nervaduras no cre-
cen al mismo ritmo, las hojas toman un
aspecto de fruncido. Esta desigualdad de
crecimiento dentro de la hoja provoca
una distorsión parcial o completa de su
forma. Las hojas infectadas pueden caer
prematuramente. En ataques precoces
ocasiona la muerte de brotes, los que
pueden exudar una sustancia viscosa. En
yemas florales puede producir aborto de
flores. Las hojas pueden aparecer en ro-
seta por acortamiento de entrenudos.
Muy raramente se producen daños en el
fruto, aunque permanecen más pequeños
y con manchas rosadas.

Las condiciones predisponentes para
la expresión de la enfermedad son pe-
ríodos de tiempo frío y húmedo durante
el desarrollo precoz de las yemas, que
favorecen el desarrollo del rizado de la
hoja. La temperatura óptima para el de-
sarrollo del hongo es 20ºC, la mínima es
8,9ºC y la máxima entre 26 y 30ºC. La
enfermedad aparece con una humedad
relativa del 95 % o superior.

Para mitigar los efectos negativos de
una defoliación temprana, conviene rea-
lizar un control preventivo mediante la

aplicación de un fungicida a base de co-
bre. El caldo bordelés es un fungicida de
amplio espectro que podemos preparar
en casa. También podría emplearse el
polisulfuro de cobre, con recomendacio-
nes de uso según marbete.

Hay tres momentos claves para reali-
zar este tratamiento:

- En otoño antes de la caída de las ho-
jas

- En invierno luego de la poda
- En invierno cuando se produce la hin-

chazón de las yemas
Si las condiciones de humedad y bajas

temperaturas persisten  en primavera de-
berá repetirse la aplicación cada quince
días.

Preparación del caldo bordelés. Nece-
sitamos:

- 80 gramos de sulfato de cobre (cua-
tro cucharadas grandes)

- 80 gramos de cal viva 80 gramos (cua-
tro cucharadas grandes)

- 2 baldes plásticos
- 1 palo de madera para mezclar
- 20 litros de agua

¿Cómo se prepara?
En un balde plástico se colocan 18 li-

tros de agua, 4 cucharadas de cal viva y
se remueven hasta disolver.

En otro balde plástico se colocan 2 li-
tros de agua, 80 gramos de sulfato de
cobre y se remueven hasta disolver.

Después de diluir los dos ingredien-
tes por separado, se mezclan, teniendo
cuidado de agregar el sulfato de cobre
disuelto sobre la cal viva, mezclando
poco a poco.

Aspectos a tener en cuenta
- Usar elementos de protección per-

sonal: antiparras, guantes y ropa apropiada
- No usar recipientes metálicos.
- Mezclar con cuidado la cal viva con

el agua, porque hay aumento de tempe-
ratura.

- Respetar el orden de la mezcla.

El momento de intervención es
clave para evitar daños en

nuestros frutales

Daño de torque en hoja de duraznero. Tomado de Angel y Serrano (2018)

A mediados del año 2020 el Ministerio
de Desarrollo Agrario (MDA) de la Provincia
de Buenos Aires creó el Programa de Pro-
moción de la Agroecología, enmarcado en
el Plan Alimentos Bonaerenses. Una de las
primeras acciones fue la realización de tres
cursos de Formación de Facilitadores/as en
Agroecología con el objetivo de aportar cono-
cimientos básicos para la promoción de la
agroecología, la asistencia técnica y el acom-
pañamiento a productoras/es y sus organiza-
ciones y, con ellos/as, crear una Red que
permita ampliar la mirada sobre este temá-
tica.

Los cursos se estructuraron en torno a 7
módulos que abordaron los siguientes tópi-
cos: una aproximación a los principios
agroecológicos, criterios para analizar situa-
ciones concretas de implementación de la
agroecología en sistemas hortícolas de base
Agroecológica, en ganadería y producciones
animales, en sistemas agrícolas-ganaderos
integrados de gran escala y en  agroforeste-
ría. Se aportaron también herramientas para
pensar la comercialización, el asociativismo,
el trabajo rural y la perspectiva de género
en los sistemas agroecológicos así como es-
trategias para la comunicación y promoción
en espacios comunitarios.

Se realizaron tres ediciones del curso, en
las que se formaron 342 facilitadores/as per-
tenecientes a la gran mayoría de los parti-
dos de la provincia. Entre quienes participa-
ron de los cursos se encuentran agentes es-
tatales del MDA (extensionistas, chacras) y
agentes municipales; representantes de ins-
tituciones (CEPT, SAFCI, INTA, SENASA,
universidades, escuelas agrarias, etc.) y
miembros/as de organizaciones de produc-
tores/as o productoras/es independientes.
Los/as flamantes facilitadores/as podrán pro-
mover y/o acompañar algunos de los progra-
mas que lleva adelante el MDA (registro de
productores agroecológicos, mercados bo-
naerenses, capacitaciones, etc) y/o impul-
sar iniciativas/proyectos que surjan de sus
localidades.

Ampliando redes, tejiendo vínculos
La red, como imagen y como concepto,

remite a una malla de hilos, cuerdas, alam-
bres, fibras, que tiene diferentes usos y fun-
ciones según el material empleado en su
confección, su forma y su tamaño. Cada uno
de estos hilos, independientes en su origen,
se entrama con los otros, conectándose en
puntos específicos, para crear una nueva en-
tidad (la red), con cualidades específicas (re-
sistencia, fortaleza, amplitud, etc). En el
mundo social, la metáfora de la red alude a
una propuesta organizativa no jerárquica, que
valora la heterogeneidad, apuesta a la com-
plementariedad y colaboración y genera vín-
culos horizontales, fluidos y flexibles. Cabe
preguntarse, entonces, ¿qué (nuevas) tramas
habilita esta red?

La preocupación por generar alternativas
productivas que permitan enfrentar los pro-
blemas que presenta el modelo agropecua-
rio actual basado en el uso intensivo de insu-

mos y recursos naturales (degradación físi-
co-química de los suelos, riesgo de contami-
nación ambiental con fitosanitarios y efluen-
tes de origen animal, creciente número de
malezas con tolerancia/resistencia a los prin-
cipales herbicidas, escasa oferta de alimen-
tos de origen local, despoblamiento de las
zonas rurales, entre otros) tiene ya algunas
décadas de historia en nuestra región. En
este camino, la agroecología se ha ido con-
solidando como un enfoque integral que
posibilita la transición y estabilización hacia
sistemas alimentarios y agrícolas sostenibles
que garanticen la seguridad y soberanía ali-
mentaria, proporcionen la equidad social y
económica y conserven la biodiversidad y los
servicios ecosistémicos de los cuales depen-
de la agricultura.

En este marco, la incipiente red de facili-
tadores alentada por el MDA se suma a otras
experiencias en el territorio bonaerense que,
impulsadas por organizaciones de producto-
res, de vecinos/as y algunas instituciones
públicas (como el Programa Prohuerta, el
INTA, algunos municipios), se orientan a pro-
mover la producción agroecológica, acom-
pañar los procesos de transición y generar/
sistematizar información que permita sus-
tentar este modelo. Resulta significativo, sin
dudas, que esta Red sea impulsada por  una
política pública provincial que entienda la
producción agroecológica como parte de una
estrategia para estimular las economías lo-
cales, la repoblación de espacios rurales, ase-
gurar la producción local de alimentos de
alta calidad nutricional y la generación de
empleo rural dignificante, entre otras cues-
tiones.

La vitalidad de las redes depende de su
capacidad de generar movimientos, encuen-
tros, articulaciones. En un contexto de pan-
demia y crisis como el actual, en el que tan-
to la cuestión ambiental como la alimenta-
ria han tomado centralidad, resulta urgente
buscar nuevos modos de materializar, expan-
dir, acompañar espacios y experiencias que
promuevan la agroecología en toda su am-
plitud. ¿Será posible construir una red o re-
des suficientemente amplias y flexibles para
alojar y actualizar la riqueza y diversidad de
las búsquedas de un modo de producción
socialmente justo y ambientalmente susten-
tables?

(Fuente: Programa Provincial de Promoción de la

Agroecología. Ministerio de Desarrollo Agrario de la

Provincia de Buenos Aires).

Agroecología

Una red de facilitadores
en agroecología para la provincia
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Distribución espacial de facilitadores




